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INTRODUCCION 

En los últimos 10 a 15 años, ha cambiado radicalmente la interpretación de las 
causas del hambre y la malnutricion endêmica. La interpretación, aplicando el 
sentido común, de esas causas solía relacionarse con la escasez de alimentos. 
Esta se debía a las malas condiciones climáticas, a otros desastres naturales 
o a, la realización de la predicéion maltusiana de que el crecimiento, demográ-
fico rebasaría el aumento de la productividad agrícola. Especialmente a 
r^z de los resultados increibles obtenidos en lo concerniente a la produc-
tividad, ha caído en descrédito la nocion de que la malnutricion endêmica 
obedece a una carestía constante de alimentos. Se puede ahora prever con 
cierto grado de seguridad que los suministros de al|jnentos del mundo al 
presente (y aún más su potencial futxiro) bastan para alimenta;» a toda la 
población. Después del instructivo estudio de Sen ( I 981 ) sobre varias situa-
ciones de hambre (en Bengala, Etiopía, el Sahel y Bangladesh), ni siquiera 
los brotes esporádicos de hambruna pueden atribuirse meramente a la escasez 
de alimentos. Se considera que la causa de la malnutríción y el hambre es 
la incapacidad de la población de que se trate para adquirir una cantidad sufi-
ciente de sú-imentos. 

Si la disponibilidad total de alimentos no conslíituye vui problema, 
por quê no pueden adquirir algunos sectores de la población cantidades sufi-
cientes de ellos? Para contestar a esta pregunta hay que hacer una dife-
rencia entre la \inidad familiar en conjunto y sus distintos miembros. Incluso 
si esa unidad dispone de suficientes ingresos para garantizar un abasteci-
miento alimentario suficiente para todos sus miaabros, debido al proceso de 
ad-opción de decisiones dentro del hogar y a las prioridades existentes en 
él, algunos de sus miembros pueden no estar debidamente alimentados (por 
ejemplo, los niños, los ancianos o los enfermos). Sin embargo, a un cierto 
nivel de ingresos desaparece este problema, independientemente de la estruc-
tura de poder en el hogar. El presente trabajo trata de la incapacidad de 
los hogares para adquirir suficientes productos alimenticios 1 en él üo se 
examinará la cuestión de la distribución de ellos dentro del hogar. 
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Segfin Sen,la incapacidad para comprar alimentos puede deberse a uno o 
a ambos de los factores sigriientes: püéden ser exiguos los Wenes .guf ̂^̂ ^ 
la unidad familiar y/o la "estrubtufá de valor de cambio" (véase Seg^,;198l: 
U5-U7) del hogar puede' àuponèr una insuficiencia de poder, adqv^sitiyp. , 
iNinguna de las dos cáüsàs tiiéáè neèesáí^amente caráxster çe .,Çor , 
ejemplo, un'¿&nií>esiào stielè ̂ rbdübir'bastante para alimentarse, y cî plii:' sus 
obligaciones en efecti-v^ "a-ios precios vigeñ^ No obstante, un períoito, de 
sequía o ;un cáabiô fépéntiho' en los precios relativos puede .^^terpr esos , 
bienes en; el primer ̂ aso, y 'su "eétructura de valor de cambio" en el sçgimdo, 
de tal manera que la fafflilia eámpèsitía entra en lo que Sen denomina la 
"clase dé los hambrientos". ̂^ Seá^ iltistro esto con el sencillo diadema que 
figura a continuación: • • ' ' 

\ . .r .. . . ; •• 
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Inicialmente los bienes de la familia están en lia situación correspon-
diente al pmto A y la capacidad de valor de cambio esta representada por 
el segmento CD; en éste caso la familia esta fuera de la clase de los 
hambrientos. Sin ánbargo, suponigase que una sequía hace que el valor de los 
bienes disminuya hasta el punto Bj incluso si permanece invariable la 
relación del valor de cambio entre los productos, la; familia padecerá 
hambre (es decir, pasara a la ciase de los hambrientos definida por el 
triângulo OCD). Supóngase ahora que no cambia el valor de los bienes, pero 
sí la estructvira del valor de cambio (es decir, que los alimentos se hacen 
más caros), la cual queda ahora definida por la línea de trazos; también en 
este caso la familia pasará a formar pairte de la clase de los hambrientos. 
En el caso de un trabajador sin tierra se planteará un problona análogo si 
psisa a estar desanpleado o si disiinuye su salario real. 

Algunos hogares pueden estar en el límite entre el hambre y la super-
vivencia, en forma crônica, y no de manera temporal a causa-de vina adver-
sidad repentina. La forma de intervènciôn depeftderá de la naturaleza del 
problema, es decir, de si es perinanénte o tempóral.- Si el problema se debe 
a vina crisis repentina, la intervención debe ser rápida y terminante* Por 
ejemplo, habrá que tra^r alimentos de otras zonas si el problema es de 
escasez relativa a causa de una sequía o de la especulación causada por im 
aumento del poder adquisitivo de \in sectot- dé la: población. 1/ 

En el presente trabajó no se aboradarán las medidâè de carácter temporal 
es decir, las qué deben áplicárse en casos de úrgenciai Solamente se anali-
zará la política que puede seguir vm gobierno para haber frente a vin problema 
de carácter más permanente: cómo combatir la malhutrición más o menos endê-
mica que no se manifiesta en xana mortandad masiva, si no más bien en una 
tasa elevada de mortalidad y morbilidad, especialmente de los niños, en un 
desarrollo :rtsico deficiente y en un mal desarrollo intelectual. El análisis 
abarcará las intervenciones dé política más comunes que se han hecho hasta 
la fecha para reducir la malnutrición, inclusive los costos y beneficios de 
ias mismas, las dificultádés logísticas para llevarlas a cabo y sus 
al nivel macroscópico. Para ése áñálisis se utilizarán los estudios en los 
que se comparan los resuitados de esas políticas en la práctica, así como los 
criterios más teóricos. 
iJ Según Sen, este tipo de especulación fue el origen de la gran hambmna 
de Bengala de 19^3; Sen, I98I, Capítulo 6. 
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. DE POLITICA P A M COMMTIR LA. M A ^ ^ 
Si diagraiM. que figxira mas arriba,, el triaiigulo OCD. se definl6. cppo 
el "sector afectado por la malnutricion",, y no la ."clase dç los hraabrieiitos", 

; todo hogar que esté situado en ese triângulo o que, puede fácilmente pasar a 
el (por ejemplo, a causa de Tinas condiciones inestables de empleo) debe-
inclTiirse en la población que las autoridades responsables de las políticas 
deben incluir entre los; beneficiarios de las intervenciones.. Como la melnu-
triciôn puede clasificarse, segup su intensidad, el diagrama podi-a reflejar 
grupos con distinta intensid^ de ̂ U a . Así pues,,, los hogares pueden clasi-

, ficarse según ,el grado, de. malnutrition, actu^ o ̂.potencial en el caso de que 
el valor de. sus.^bieAes o., la estructura de su valor de cambio les haga pasar 
a un niyel distinto de malnutricipn^-

Si la malnutricion es el,.res\;dtado de que los bienes de la unidad fami-
liar sean iMuficientes o de una estructura desfavorable del v^lor de cambio, 
podría ser erradicada alterando los bienes iniciales o su es;tructura de, valor 
de cambio en un sentido más favorablet,. modificando ambos elementos.- Esos 
cambios no tienen que venir, neçesísria^nte de "arriba"; por ejeaplo, los 
trabajadores pueden lograr un aumento, de .,̂ us 8.^arios rçales (es decir, su 
base de. valor de cambio) a tray^ç de, los.-siii(̂ cê tps,»: los campesinos también 
pueden,ejercer presión.par^ que se .haga tina refppm^.agraaíia.c^ introducir nuevas 
tecnologías î p̂ ja aumentar sxos b^».estj¿. En aiabos casos, la, intervención del 

. gobierno pue^e halter ,sido nula. Si» emb.aiso, querçmps^,^^ a este respecto 
cuáles son opciones,,que .tienen Ips de las políticas para 
alterar las çondiçipnes que hacen pasar. las persona al sector de los 
malnutridos.;,. P a ^ hacerlp, examinarmos distintas ppciones de política con 
refe3?encia a su . costo y sus berjefJLcios,, a las ¡Jificulteí̂ î̂ , ̂ ^^ , y 

. i,a,s consecuencias a largo , plaao. Como veremos, . esos hechos no son muy 
instructivos a catisa de los #ltiples res^tadps contradictorios que se han 
obtenido hasta.,la fecha en diferentes contextos. 

iCuáles son las opciones de política, al alcalice de los gobiernos para 
asegurar un acceso svtficiente a los;alimentos por parte de la población más 
pobre? Por , supuesto ̂  dependerán primordialmente de la orgçinizaciôn política 
y social. Algunos gpbieriips ya pueden estar prcaaovlendo un proceso de 
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redistribución de ingresos (volviendo a definir con ello los conjuntos 
individuales de "bienes); en otros casos, las medidas pueden no ser ni 
siquiera aceptables desde el p\into de vista ideológico. Muchos gobiernos 
han aplicad-o políticas cuya finalidad es aumentai* los ingresos de los grupos 
que padecen malnutricion o su poder adquisitivo, tratando al mismo tianpo de 
reducir al mínimo los conflictos políticos con otros grupos sociales del país. 

POLITICAS DE CARACTER .GENERAL FREITE. A POLITICAS COK 
OBJETIVOS PREVISTOS 

Al analizar las opciones de política de que disponen los gobiernos, la 
primera distinción que suele hacerse es entre la. aplicación de politic^ 
que pueden beneficiar a la población en general (es decir, las políticas de 
carácter general), y dentro de esta la población malnutrida en particular, 
y las políticas destinadas a asegurar un acceso suficiente a los alimentos 
para la población malnutrida exclusivamente (es decir, políticas con objetivos 
previstos). 

La política alimentai'la de carácter general mas corriente es la de la 
subvención de los precios, al consumidor de un producto. de^ierminado que suele 
poder obtenerse en el mercado. Otra política de c^ácter general con 
mayores repercusiones, macro-económicas es mantener uw tipo , de c^bto sobre-
valorado para .que los pj^ecios de los alimentos ..importados permanezcan-bajos. 

Atonque hay muy diversas opiniones en la literatura especializada con 
respecto a leis cuestiones de política alimentaria, se esta en general de 
acuerdo en que los subsidios globales de precios spn poço eficaces en 
relación con su costo e implican un uso regresivo de los recursos fiscales 
(véase, por ejemplo, Taylor et. , 1980; Timmer et. al., 1983; 
Kennedy y Pinstrup-Andersen, 1983). Para dar una idea de cuánto mas costoso 
es utilizar una subvención, general de precios, en lugar de una de carácter 
concreto para aumentar el consmo de alimentos de. la población previstas el 
autor ha calculado que el costo unitario de una subfvención general de 
precios en relación con las tortillas de maíz era. el. doble que el correspon~ 
diente a una subvención de los precios orientada;hacia un;grupo concreto 
(véase,Lustig, 1983), La razón de esta diferencia es muy simple: una subvención 
de caracter general supone una "fuga" institucionalizada de recursos fiscales 
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a la pobláctSn no prevista. Utiliáknâo la tèímía<3Íogí& Introducida aaateriòímente» 
\ma suljvencion general significa qué mejora la éituációñ económica de toda lá 
poblácion. r.'r;' . 

Así pues, no debèríía-habêr cOñtioversias en lo que sé refiere a la 
coñclusi6n de que las subvéñciOñés dé carâct&í^~ general no son Una "buena , 
opción pstra garantizar à los pobrês el-àeceso a'lós alimentos. Lá vérdadera 
cuestión se plantea cuando hay que, elegir entre todeis las fpmias. posibles de 
políticas dirigidas. El criterio de seleccioti'débe incluir varios aspectos; 
por ejQaplo, ,el costo fiscal y. administrativo, de la^ distintas políticas, su 
éxito por lo que se refiere. a aimientar el consumo de alimentos y mejor^ la 
nutrición, las dificultades logísticas, de aplicarlas y vigilólas, sus efectos 
a largo plazo, la medida en.que.mejora la cpndición de los pobres en forma 
más permanente y el grado en que, esta.mejora depende estrictamente, de la 
política de; que se trate. : ,- . . 

MEDIDAS DIRIGIDAS A GRUPOS CONCRETOS: VALES PARA OBTENER ALIMÉaSTOS, 
TRANSFERENCIAS DE INGRESOS, SUBVENCION DISCRISÍINATORIA DE PRECIOS 

y ALIMHWACÍON COMPI^JENTÁRIA' ' ' " ' 

Las medidas dirigidas de uso mâs. comliín,. son las siguientes: los proyectos de 
alimentos por trabaja,; los .̂ yales .de .all^eptos ejcpedidps después de yerificea:' 
los Ingrese^ de,..que disppfi^ la ^imeníaçipn complementaria, 
las tiendas a precios, económicos con mecanismos d® selección .(bien explícitos 
con tarjetas de identidad o .^toselectivps sobre la base de l,a ubicac;lôn 
geográfica o los; tipos de productos); los programas de raciones alimentólas 
pai?a determinados beneficiarios, y la subvención de precios de los. alimentos 
de calidad infejpior. - Otra m:^ida dirigida podría ser la tr^ferencia 
directa, de ingresos (xma. esp^.cie de í,mpuesto negativo sobre la renta) a los 
hogares .beneficiarlos, ., . . . 

-Desde punto de, vista puramente teórico se Im doaostrado que la 
medida cpn una m,^Jor relación cpsto-eficafii.a es . el programa de rales de 
alimentos, segx4da .^r la subvención discíiminatoria de precios y, en tercer 
iTigar, la transferencia de Ingresos. (véase Reutllnger y .Selowsky, 1976). la 
.tr.wsferencia de dngresos implica.que el consumidor tiene derecho a utilizar 
los ingresos adicionales para adquirir ai^ículos altoentlcios y^no alimentarios, 
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en la proporción que prefiera; en vista de la ley de Engel, cabe esperar que 
parte de los ingresos adicionales se dediquen a la adqiiisiciôn de productos 
no alimentarios, y por ellos tenemos la "fuga". En la subvención discrimi-
natoria de precios se produce uñ eíecto de sustitución; a medida que 
disminuya el precio relativo de los alimentos respecto de los demás productos, 
el consumidor probabloñente sustituirá los artículos no alimentarios por 
productos alimenticios. Un programa de vales de alimentos de carácter óptimo 
elimina totalmente la "fuga" del mayor poder adquisitivo hacia productos no 
alimentarios. Así pues, si la teoría tradicioneúL del consumo es -una:indica-
ción correcta, y aparte de las diferencias por lo que se refiere a la difi-
cultad relativa de aplicación, vigilancia, etc., en el caso de un volumen 
dado de gastos fiscales la mejor opción sera la introducción de un programa de 
vales de alimentos. 

Por las razones citadas, los que sje ocupan de cuestiones nutricionales 
se han mostrado mas favorables a las medidas dirigidas o concretas, cuya finali-
dad es lograr que la transferencia de ingresos se traduzca, totalmente en un 
mayor consumo de alimentos, como en el caso de los vales, la alimentación 
complementaria, etc. Sin embargo, cabe pregiinteurse Ijasta quê punto esa 
teoría permite hacer previsiones satisfactorias.; -¿Estarán los ingresos comple-
mentarios provenientes de esas transferencias siijetos a las mismas normas de 
comportamiento aplicables eil aumento de los ingresos por medios más tradi-
cionales? Las pruebas empíricas obtenidas de estudios monográficos muy diversos 
no parecen confinnár esta hipótesis. Sin embargo, el problema es que el 
sentido del cambio no es el mismo en todos los estudios disponibles. Boehm, 
et. al. (I98Ò) comprobaron que la propensión marginal a consianir alimentos 
era, como se indicaba en la encuesta de Taylor et. al. (198O), de 0,86 en 
el caso de los ingresos procedentes de subvenciones, frente a 0,05: en el caso 
de los ingresos ordinarios. Esta encuesta también incluye los datos de otros 
'estudios. Así, West y Price (1976) comprobaron, en el caso del Estado de 
Washington, que ésa propensión miarginal' respecto de los ingresos totales era 
0,05, respecto de los valeô de alimentos 0 , 3 , y aun mayor en el caso de las 
comidas escolares. En izn estudio relativo a Sri Lanka, Gavan y Chandr^ekara 
(1979) citan las estimaciones de Tina propensión marginal total a consumir que 
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iba de 0.58 en el caso del decll de la población mas pbbre a 0,22 en el caso 
del decil de la mas rica. La cifra òorfespondiente a lá prôpensiôn a consumir 
en el caso de las subvenciones es 0,85, también én éste caso una diferencia 
significativa (Taylor, et. pâgs. l6 y 17h" 
, . Sin emb^go, Taylor - et. al., áe muestran escêpticos en cuantó á i s i g n i -

fiÇi^p de estos resultados." A ̂ causa iâél Vésgo itthefeiit;e'en él priôcésb dé 
autoseleçciôn puede suceder que^los hogé;r6ô'qüe 'se preocupan menos por los 
alimentos dejen de participar en I d s ' , programas. Así pues, h a b r í a un sesgo 
automático hacia el aumento deM.a prbpeaetSh íd ¿onsxano de los hogares 
participantes. Además, Kennedy.y Pinstrup-Anderseni1983) indickn que los 
niños gue participan en el programa'de racionamiento 'de leche CÜÍÍASUPO "obtu-
.yieroiv.,un porcentaje cóíisiderablementé mas elevado de caloHas y proteínas de 
la leche que los nifios no participantes. Sin embargo, no existían en general 
diferencias en el copsumo de. calorías y proteínas entre los niños participantes 
y no .participantes/,, lo cual, indicaba que-la léche Subvencionada sustituía a 
,Qtr9s„e5.ei^ntos que normalmente se habrían consumido" (Kennedy y Pinstrup-

As^ pues ,, - las ventajas rel-ativecis de un progréma dé vales dé alimentos 
respe.ct.o.de ,la,traiisferjencia de ingresas pueden no éxistir al nivél empírico. 
;En caso, el çosto fiscal de un aaamento requivalénte dél consumó''alimentario 
podría ser idêntico en el caso de un programa de •vales de alimentos, dé úna 
subvención discriminatoria de precios y. dé una trànsférenciá; directa dé 
ingresos. No obstante, es preciso hacer más estudios émpíri-cbs antes dé 
poder dar una respuesta más. concluyente. Tal vez ño' hayà una liòrmá gehéral 
porque los resultados dependan éh gran parte de l«ief'características cbncretas 
de cada situación. - ' 

Si la relación costo-eficacia de un programa de vales de alimentos, de 
un,sistema de subvención;discriminatoria de precios y dé la transferencia 
directa de ingresos es aproxijnadamente la misma, la selección del programa 
tendrá que basarse en otrosoCiiterios, a saber, las dificviltades administra-
tivas para ejecutarlo y. yigilar su funcionamiento, y sus efectos a largo 
plazo. Los aspectos esquemáticos de las ventajas y desventajas de distintos 
programas ofrecen, una iniagen ausn más borrosa que en el caso dé la relación 
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cos-to-eficacia. Las encuestas del tipo de las realizadas por Taylor et.al 
(1980) y Kennedy y Plnstrvip-Andersen (1983) no son mtiy útiles, no por causas 
intrínsecas, sino porque la información de que se dispone dificxilta mucho 
la realización de comparaciones entre programas. Así pues, la mayoría de los 
Juicios que se hacen en esos estudios son cualitativos y es prácticamente 
imposibne clasificar las diversas políticas con arreglo a su relevancia. 

Con todo, hay u m serie de elementos que deben tenerse presentes al 
decidir el tipo de programas que hay que seleccionar. Por ejemplo, un programa 
de vales de alimentos y uno de transferencia de ingresos pueden tener las 
siguientes desventajas: la realización de una comprobación eficaz de los medios 
econômicos de que disponen los posibles beneficiarios puede requerir muchos 
recursos en países donde no hay inspección oficial de los recursos econômicos 
de las personas físicas a causa del carácter preccario del sistema impositivo. 
Por ello, puede ser sumamente elevado el costo burocrático de poner en 
práctica esos programas. Por ejemplo, Taylor et. al. (198O) calcularon que 
el programa de vales de alimentos de Colombia requería un gasto de U20 pesos 
por familia al mes para lograr un aumento teórico de los gastos de alimentos 
de 300 pesos. Además, cuanto mas dependa el programa de la bxirbcracia, 
mayor será la posibilidad de la corrupción en pequeña escala, abuso de 
poder, etc. Todos éstos problemas sé traducilrán en "fugas" de los beneficiarios 
a la población no béneficiaría 6 harán que ios prestintos beneficiarios sufran 
efectos negativos si se ven sometidos a presiones morales o materiales por 
parte de los funcionarios públicos. 

En conjvinto, parece que un programa de vales de alimentos sería más 
fácil de ejecutar en un medio urbajio y si sólo abarcara un pequeño numero de 
productos alimenticios. Con ello las dificiiltades burocráticas y administra^ 
tivas se podrían mantener dentro de ciertos límites. Si el objetivo del 
gobierno es beneficiar a los subsectores más vulnerables de la población 
malnutrida (por ejemplo, niños, mujeres anbarazadas y m.adres lactantes), 
podría ser útil la alimentación suplementaria en las escuelas, en las 
maternidades y los hospitales, especialmente si va acQnç>aSaàa por asesora-
mi ento (Taylor, et. al. pág. U9). ünpero, aun cuando la alimentación 
suplementaria produce efectos positivos sobre la nutrición, estos son exiguos, 
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ELlo podría deberse sobre todo "a las "fugas", especialmente a los miembros 
de la familia no beneficiarios del programa (Kennedy y Pinstrup-Andersen, 
1983, pâgs. 38 y 39). .. ' ' 

La ccmçirobaciôn de los medios econômicos de los beneficiarios es 
una tarea sumamente difícil y las dificultades burocráticas son grades si 
el objetivo es abarcar a una gran proporei5n de la población.' En liigar de 
ejecutar un programa de vales de alimentos o de transferencia de ingresos, 
tal̂  vez la mejor solución sería utilizar una subvención de precios que fuera 
automáticamente discriminatoria. Ello se puede lograr al menos de dos maneras, 
a saber: la instalación de tiendas públicas especiales en las zonas más 
pobres de iin país y/o elegir el producto "apropiado" objeto de subvención. 
Hay al menos tres criterios fundamentales q.ue deben tenerse en c\ienta al 
escoger ese producto, a saber: que sea relativamente pequeña la parte 
correspondiente a la poíslación no prevista como beneílciaria en el consumo 
total del productoi que la elasticidad precio en el caso de la población 
prevista como beneficiaria en reiación con ese producto sea relativamente 
alta, y que se pueda reducir al mínimo la desviación del producto para fines 
no previstos, como la alimentación de animales. 

El primer criterio garantizaría que los recxirsos fiscales no se utili-
zaran en forma regresiva y, a estos efectos, ,se podría emple^ el coeficiente 
de intensidad de consumo (CIC), En un diagrama de tipo Lorenz, y clasificando 
a la población de acuerdo con sus ingresos, desde los más b^os hasta los más 
elevados, en el eje de abscisas x, y la proporción del consiaao del producto en 
cuestión en el eje de ordenadas y, el CIC es igual al coeficiente del área 
defiiüda por la relación entre la proporción de la pobla,ción y. la proporción 
del, coMvmip y, el área del triángulo de igualdad perfecta. Si el CIC es mayor 
de jmo, dicho. produc:tp lo consumen en mayor me^da los pobres. La situación 
es la inversa si el CIC es menor de uno (para un ex^en más detallado, 
véase Lustig, 198U). El segundo criterio, es decir, que la elasticidad precio 
en el caso de la población prevista del producto indicado sea relativamente 
grande, hace que la. subvención sea más efic^ en relación con su costo. Para 
lograr un amiento dado del consumo, cuanto mayor sea la elasticidad menor 
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debe ser la reducción del precio, y menor también el costo fiscal de conseguir 
ese consTjmo adicional de alimentos. La finalidad del tercer criterio es 
reducir al mínimo la utilización indebida del producto y, por lo tanto, 
reducir al mínimo las fugas de la subvención a la población no prevista como 
beneficiaria. 

Los beneficios de los cuatro tipos de programas mencionados más 
arriba (v^es de alimentos, alimentación suplementaria, transferencias de 
ingresos y la, subvención de precios), la demanda efectiva de otros productos, 
el efecto multiplicador podría generar más producción y crecimiento en otros 
sectores. Sin embargo, también es posible que este incremento de la 
demanda alimente asimismo un proceso inflacionario en el caso de los productos 
con una oferta relativamente rígida o dê liigar a presiones sobre la balanza 
de pagos. Así pues, estas medidas, como toda política redistributiva que 
incremente la, demanda efectiva, deben ir acompañadas por disposiciones apro-
piadas en el sector de la ofertai de otro modo, el proceso redistributivo 
puede ser contraproducente y dar lugar a un ajuste macroeconômico con 
"ahorro forzoso" o a una crisis de balanza de pagos. Al nivel microeconomico, 
se ha sostenido que, como un mayor volumen de alimentos significa casi 
siempre una mejor nutrición, ello resultará en una mayor productividad y, por 
lo tanto, en una capacidad para obtener, a la.larga, mayores ingresos. 
Evidentemente, se trataría de xan resultado sumamente deseable. Sin embargo, 
no hay pruebas de que la realidad confime esta tesis. Los indicios de que 
se dispone acerca del aumento de la productividad de los trabajadores como 
consecuencia de un programa de subvención de alimentos no son concluyentesj 
algunos estudios indican la ausencia de efectos y otros ponen de manifiesto 
algunas correlaciones positivas (véase Taylor et. al., pág 32). Quizá el 
efecto más importante de una subvención alimentaria otorgada a un grupo 
concreto pueda verse en los niños pequeños, ya que su capacidad para 
sobrevivir y desarrollarse aumenta considerablemente cuando se les alimenta 
en forma apropiada. Con todo, si durante el resto de su vida permanecen sin 
educación, con mala salud y malnutridos, las posibilidades son de que los 
efectos positivos a largo plazo sobre la productividad sean relativamente 
exiguos. Si la subvención de los alimentos produce efectos positivos, si 

/bien reducidos. 



- 12 -

bien reducidos» sobre la prpductlyid^ en los países con un subempleo 
masivo, aereados fragmentados, y desigualdad de oportunidades ¿qué garantías 
hay, ante todo, de que las-personas en cuestión, encontrarán empleo,y, 
en segundo lugar, dé que la^mayor, productividad dará lugar a salaos mas 
altos? 

PROYECTOS''ÍDE MilMENÍOS POR TRABAJO • 

Precisamente a.causa del interés por las repercusiones a largo plazo de la 
subvención de alimentos y porque en los últimos veinte años se ha relacionado 
la erradicación de la pobreza con la creación de empléb, se há. ifóimulado 
y puesto en práctica un tipo distinto de intervención en iaigünas partes del 
mundo, a saber, los programas de 6ú.imento8 por trabajo. En principió," con 
ellos se presta apoyo a los proyectos del sector publico que piroporcíonan 
empleo con una remuneración que, al menos parcialmente, se peigá'en especie 
(alimentos). Esos proyectos se refieren en realidad a obras publicas de 
infraestructura en lajB zonas rurales. 

Grano señ^a Taylor et. al.(l980), es muy diil̂ cil examinar los efectos 
de estos proyecto?, y ello por las razones siguientes: abarcan una amplia 
gam^ de actividades^ el componente de alimentos puede vari&r desde el 
importe tot^ del s^ario hasta una cifra nula; -el salario va desde uno 
simbólico h^ta el salario mínimo, y muchos de ios proyectos se hah ejecutado 
con a^d^ alimentaria propçrcionada j)or los países desarrollados; por ló tanto, 
las observaciones, sobre estos proyectos se aplican también a lia; ayuda aliinen-
taria. Ppr otra parte, según Taylor et. al. (198Ò), los efèctoW a corto y 
largo plazo de <üchos proyectos no p^ecen ser muy satisfáctoriôs. En 
algunos, casos se comprotó que el salario era demasiado bajo pará atráer a Un 
número suficieAte de trabajadores (Afganistán), y en otros demasiado alto, 
3d cual dip lug^ a que los pequeños propietarios cesaxan de cUltivâr süá 
..tiendas, con.lo cual se redigo el empleo total (Lesotho). 

, Estos aî tores sostienen que, a la larga, las repércusiones sobre la 
distribución de los ir^resos son, en el mejor de los casos nulas y, en el 
peor, negativas. 13,10 se debe a que los proyectos rurales suelen áumeritar el 
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valor de las tierras y la productividad y, con ello, los beneficios van a 
parar a los que ya poseían mas bienes inicialmente. Ademas, como los 
proyectos de alimentos por trabajo han estado vinciilados con la ayuda ali-
mentaria, pueden haber producido un efecto negativo global sobre la produc-
ción y la productividad agrícolas» aumentando así la dependencia alimentaria 
y rompiendo el vínculo fundamental entre la demanda y la producción en las 
zonas rrarales. Todo ello hace que no se tenga muy buena opinión de esos 
proyectos. Con todo, no parecen ser tan málos en todos los casos. Tal vez su 
importancia resida en la capacidad para potenciar los beneficios a los desti-
natarios primarios, de manera que los efectos a largo plazo significan un 
mayor nivel de ingresos para ellos y nó para los terratenientes ricos. 
A fin de lograr esa potenciación hay que asegurar que los proyectos actúen 
simijltáneamente en los sectores de la oferta (prestando especial atención a 
los pequeños agricultores) y del cons-umo. -

O B S E R V A C I O N E S F I N A L E S Y R E C O M E N D A C I O N E S 

Los recursos adicionales proporcionados a ion hogar a trEvvies de la subvención 
de los alimentos pueden dedicarse a adqiiirir estos en menor porporcicn de lo 
previsto porque, las familias sustituyen en cierta.medida la cantidad comprada 
anteriormente por los alimentos subvencionados. Ello indica que debe haber 
unas modalidades de, asignación del presupuesto doméstico cuando las .familias 
se encuentran por debajo del "nivel de subsistencia" distintas de las previs-
tas en la, teoría básica sobre el canportamiento de los-consumidores, es 
decir, que con un nivel muy bajo de ingresos y una elevada m^nutrición la 
propensión marginal a consumir alimentos debe ser alta. A continuación se 
fojrmula \ma hipótesis que podría explicar ese comportamiento. Por debajo de 
un cierto nivel de ingresos, las familias establecen "límites mínimos" de 
consumo de.las distintas clases de productos,. Es muy probable que el primer 
límite corresponda a los alimentos, pero una vez alcanzado este, la familia 
puede destinar todo ingreso adicional a alcanzar los danas límites (por 
ejemplo, para vestido o vivienda). El problema lo plantea el hecho de 
que el límite correspondiente al consumo de alimentos es demasiado bajo desde 
el punto de vista nutricional. No obstante, como las deficiencias, tal como 
las percibe la familia, son mucho mayores en relación con otros productos, 
los ingresos adicionales se destinaran a artículos no alimentarios pese a 

/las deficiencias 



- lit -

las deficiencias nutricionales. Ello significa que la propehsion marginal a 
gastar en la compra de eilimentos será elevada hasta que se llegue al límite 
mínimo correspondiente a estos. Después disminuirá, porque los ingresos 
adicionales se destinarán a alcanzar otros límines mínimos. Sin embargo, 
puede, aumentar de nuevo después que la familia llégue al umbral dé ingresos 
al cual se alcancen todos los límites (este increiénto puede reflejar uñ 
cambio en la cantidad y/o calidad de ios aliiiieiitos). Eh ese caso (y para 
sostener esta tesis se necesitarían extensos éstüdios empíricos), todo programa 
de subvención de alimentos destinado a los Kógares con unos ingresos de xin 
nivel situado entre el mínimo p ara alimentos y el nivéi'general'de satisfac-
ción de necesidades producirá efectos rélativamehte pequeños sobre la ingesta 
de alimentos y la nutrición. Así pues,"la malnutrici6n no püedê erradicarse 
sin satisfacer al mismo tiempo otras necesidades' básicas, no solo a causa, d^ 
la sincronicidad que puede existir entré éll^á (por ejemplo, entre la salud 
y la nutrición), sino también porque los hogares no titiliz^án los ingresos 
adiciónales para eliminar la mi^nutriclpn sino para satisfacer otras 
necesidadés. • . 

Si ello es así, la erradicacipn de la,malnutriciÓn requiere asimismo la 
erradicación! de la pobreza^ Por Ip t^ntp, los gobiernos tendrán qué encontrar 
los medios de asegtirax que los bienes, y/o el poder adquisitivo dé la pobláción 
malíiutrida cambien jie foma que. todo el mundo, perciba ingresos por encima del 
nivel global de subsistencia. Entoes fácil de decir, pero no tanto dé poner 
en práctica. Significa; que la estrategia global de desarrollo de un gobierno 
tiene que orientarse h^ia el logro de esas condiciones lo antes posible. 
Sin embargo, incluso.si„existe la voluntad de hacerlo, lás limitaciones con 
que tTOpieza iin gobierno en la práctica son numerosas (como lo demuestra lo que 
sucede o ha sucedido en los países socialistas). Este estado de cosas pone 
de relieve la imporbeincia de analizar las mejores opciones de política para 
subvención^ los alimentos cuando no se ha alcanzado un nivel de ingresos que 

• 1 .[..ir- ' • ' 

permita la satisfacc^óíi,general de las necesidades básicas. 
El examen que antecede sobre las distintas médidas de política para 

garantizjar el acceso por los pobres a los alimentos puede hkber desalentado a 
más de un lector. Po;* una parte, si los objetivos de los responsables de las 
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políticas'es asegurar suficientes alimentos a toda la poblacion de su 
país, la tarea no puede dejarse en manos de las fuerzas libres del mercado, 
especialmente cuando la desigualdad económica es demasiado grande, cuando 
un sector de la población no recibe los beneficios del crecimiento, o 
durante épocas de crisis. 

Sin embargo, sobre la base de las pruebas de que se dispone cabe 
afirmar que ninguna política puede ser perfecta. Empero, lo mas decepcionante 
es nuestra incapacidad para determinar cuan imperfecta es una política en 
comparación con otra. Así pues, una tarea fundamental que debemos realizar 
es elaborar y producir un "índice" que nos permita clasificar las políticas 
en distintas circunstancias. El experimento que sé realizará en breve a 
cabo en México para llevar a cabo, una vigilancia alimentaria nutricional 
(denominado "sistema de vigilancia alimentaria nutricional" o SISVAN) podría 
utilizarse para hacer ese índice. En el marco del proyecto SISVAI se 
vigilarán los diversos programas de subvención de., alimentos y sus efectos 
sobre la población, y también sera objeto de estudio la cadena de producción 
de alimentos, para determinar y anticipar los problemas de escasez de aJ.imen-
tos, especulación, uso indebido de las subvenciones, etc. Un proyecto de ese 
tipo es una novedad pues no se ha ejecutado en ninguna parte. Cabe esperar 
que se obtendrá suficiente información para ayudarnos a determinar que tipos 
de políticas son apropiados para diferentes situaciones (para la población 
urbana frente a la rural, para los productores frente a lbs trabajadores, 
etc.), y a elaborar un sistema de verificación que funcione más o menos 
automáticamente. Con esta información se podría sugerir m a metodología 
para idear y producir un "índice de ensayo" que podría utilizarse en otras 
partes del mundo para evaluar los resultados de los experimentos de política 
en forma más congruente. 
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